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E n  e l  (lia  2 2  d e  J u n io  d e l  a ñ o  1 8 6 6 , la s  
c a l le s  d e  M ad rid  q u e d a ro n  in u n d a d a s  de 
ca d á v e re s  d e  p a isa n os  y  s o ld a d o s  e s p a ñ o ­
le s ;  e n  l o s  d ias p o s te r io re s  á esta  n e g r a  fe ­
c h a  d e  re cu e rd o s  d e s g a r r a d o r e s , u n a  a t ­
m ó s fe ra  in d e f in ib le  a s fix ia b a  a n g u s t io s a ­
m e n te  á  lo s  c iu d a d a n o s  d e fe n so re s  d e  la  
s a n ta  ca u sa  d e  lo s  d e r e c h o s  d e l  h o m b r e .

¡ V íc t im a s  d e l  2 2  d e  J u n io  de 1 8 6 6 , la  
r e d a c c ió n  d e l p e r ió d ic o  L a  R bvolucion os 
s a lu d a n  c o n  e l  c o r a z ó n  h e n c h id o  d e  tod a s  
la s  g r a n d e s  e m o c io n e s  d e  la  id e a  d e  r e ­
d e n c ió n !

¿La p a tr ia  a g r a d e c id a  os  c o n s a g r a  vin 
b r i l la n t e  lu g a r  e n  la s  p á g in a .s  d e  la  r e ­
d e n c ió n !  L.A REDACCION.

Madrid 5 de Octubre de 1868.

] Á  HEVOLUCrON,

l'U dia glorioso de la redención de todos ios opri­
midos, comienza á lucir apenas, y  los primeros albo­
res del sol de la libertad esparce ya  por do quiera el 
gozo y  el contento. Una monarquía secular se con­
mueve, y  la corte huye despavorida entro los silvidos 
de la multitud para ocultar la vergüenza que á sí 
propia se inspira, cuando, despojada de fastuoso bri­
llo y  oropeles que la adornaban, ha podido descubrir 
la repugnante degradación á que había llegado.

No pretendemos darnos aire de vencedores. La 
Armada Nacional, digna hoy como en Lepante y  
Trafalgar, y  el ejército, á quien siempre generosa 
conducen bisarroB caudillos, han interpretado per­
fectamente, iniciando y  consumanao un movimiento 
vevolucionario, los deseos del pueblo español que, en­
tusiasta, saluda ú sus libertadores, con tanta mayor 
efusión cuanto es mas grande el desprecio con que 
estigmatiza ú esa familia que ha fundido en su cetro 
todas las opresiones, cobijando bajo su manto las 
mas absurdas iniquidades, sosteniendo todos los mo­
nopolios y  abusos, siempre que á su sombra pudiese 
|)i'olongar un dia su odiosa dominación.

l.a lamilia Borbou, sin escepcion alguna, ba sido 
destronado, y  el pueblo, que en lossíg los anteriores 
llevaba á los grandes criminales a! cadalso, se halla 
hoy satisfecho viendo la tiranía derrotada, y  humilla­
dos ante la magestad del pueblo á los que se creían 
en un rapto de orgullo representantes del derecho 
divino que se sustituye por el derecho humano, en 
la forma que lo proclaman los dignos iniciadores del 
alzam iento, consignando el sufragio universal co­
mo consecuencia de la soberanía del hombre.

Cada ciudadano es hoy su propio legislador; cada 
ciudadano debe hoy conocer su derecho; cada ciuda­
dano debe comprenderle, en lod a  su estension, para 
íobor cOi.iu ba de re ce ta r  el derecho dei otro, único 
límite racional de la libertad, única traba que la na­
turaleza ha impuesto al sér creado para vivir en so­
ciedad.

Nada de ficciones ni de farsas: nada de falsea­
mientos absurdos; no mas absorciones; no mas mis­
tificación. El régimen del privilegio ha caido; nos 
hallamos en el período revolucionario; consultemos 
nuestras fuerzas; estudiemos nuestra situación; so­
mos dueños de nuestros destinos y  hemos comenza­
do á ejercer nuestro derecho en toda su plenitud.

' ......•■■■' !''snna ap creían señores por dere-
•• ■' roso pueblo, la multi-

• ■ • • ■■■'■:•, acude á establecer
■ uinento se encargue de

' - - I -  ■ ‘ - I i y , ¡ejemplo admirable!
■ .......... I' •• : ingobernables, no ne-

-m i:,. ; I. .1 ; .prima, ni poder que ios 
'  nábitos que el despotis- 

• ite deseo del bien, inspi- 
” 1 -a, ya que han quedado

L  ' '  ' '' -DCia y  fanatismo cu que
■ ' ' ' ■ nantenido aun después

iRos^ la i.jvolucion  española en
lio se conmueve, co­

auguraban algunoo cínicos esplotadores. ¿Qué

Í.' I

ino

lumniaban al virtuoso pa'dre''de íS aR Q uI  podrTñ
aquellos á quienes la clemencia d t^ ju lb lo  ha

podrán decir los hombres de la .
¿Qué podrán

indultado tan gene7osamen\r?'Nrio sabem^^^
v.Tip suceso que nos tra e á U
Vida pública, después de mucho tiempo de silencio 
no necesitamos otra cosa que esponer los principios 
q u e\f¡. pemocracia organizadora acepta ya en Enrona- 
discutirlos, esplanarlos y  comentarlos;'^ bien que va 
momentos antes del alzamiento, y  cuando se lla­
maba al combate, hubimos de concretarlos, repar­
tiendo una hoja en que se condensaban las necesida­
des y  sentimientos en que se inspiraban los ciuda­
danos oprimidos hasta el punto de no poder exhalar 
un ¡ay. un gemido, una queja. Tal cómo los hemos 
Impreso entonces en las sombras de la noche, tal có-
W ca m o l ^ esbirros, los pu-

,ip Perose tratade com batirla preocupación y  lastrabas que impone-
^ constitucioii de la gran 

LnidadIbérica, a ia prosperidad de España ú la c o n ­
secución del deseo de que seamos un pueblo grande

cusíon P ?  <íe su territorio, apelamos á la dis- 
elcluhrt''Íl. e °  el m eetíng ó en
fear v  aHi acudiremos á plau-
salvacinn^íi®Vi5'^“vJ'^®®®'l“ °  creemos han de serla  
v el órden noi-mal
•' ‘®.efñionia en las sociedades.

p® “ “ a tiranía por otra,
reunión libertad de sufragio, de
derecho’ T i n m e d i o s  do realizar el 
que discutamos siempre:
d e la  idM liechos cederá ante el empuje
olv dn i r i / ® ® “ ®®f ''il polvo d¿i
qu?a boíh,?Í-“ ° " ^  reinado de la monar-
P r i v i w ^  ^ española todos los abusos, todos los 
n o iniquidades todas caerán ante el so­
cuenta <le tomarse en

emanVin5'^®‘ .̂‘^®' P «A ® ^ en to  3’  de la conciencia nos
'■adica en Roma, de 

privilegio que opone insuperables 
uarreras y  degrada y  envilece.
ante iS, podemos presentarnos erguidos
lea la7o / r ^  1 ^  formemos fraterua-*es lazos. Cumpla cada cual su deber

L a  R E V O L U C I O N ,

s o b a jo  la  Ig n o r a D c I» ! ¡A b a jo  la  infaerial

¿Por qué vamos á pelearl’

O0¿.mTcf» Sei“í„ ?§ ? ' '  polla» <1= I»

¿Vamos á pelear por la situación política del
año 20?

¿Vamos á pelear porque vuelvan á inscribirse en 
unos cuantos artículos las promesas de la Constitu­
ción del 37?

¿Vamos á pelear porqnelaNaclon Española recu­
pere el estado económ ico inaugurado el año 40 y  
terminado en el 43'.’

¿Vamos á pelear por la reivindicación de las di­
chas políticas y  glorias sociales del 54?

¿Por gué vamos ápelear?
Vosotros, los que venís sufriendo todos los rigores 

de las injusticias sociales, escuchad:
En el t ó o  12 de este siglo, que soré quizá la últi­

ma noche tempestuosa de la vida de la humanidad, 
tuvimos una Constitución amasada con unas cuan­
tas palabras de libertad y  de igualdad entusiasta­
mente proclamadas por los agitadores de arriba y  de 
abmo; ¿cuánta fué la libertad y  la igualdad, que nos 
dejo en herencia esta Constitución?

T odah  libertad y  la igualdad quojteniamos antes 
de su nacimiento, cuando vivíamos sujetos á las 
aventuras dolorosos y  á los azarea crueles del liam- 
bro, de la ignorancia y  de la miseria.

El año 20 los directores de la cosa pública nos pro­
metieron por segunda vez, que disfrutaríamos de un 
estado de libertad y  de Igualdad lo mas perfecto po­
sible; ¿cuáles fueron los resultados de estas prome­
sas? ¿llegaron á realizarse? ¿fuimos libres? .¿cuándo en 
aquel periodo de tres anos Reguemos á comparar 
nuestra situación desheredadadel pan, del aire y  de 
la luz con la de los hombres y  clases de la sociedad, 
vimos entre todos no.sotros confirmadas las promesas 
que nos hicieron do igualdad?

El año 23 y  su herencia nos contestan de una ma­
nera terminante y  re.sucita, que no fuimos libres ni 
iguales, á no ser que sean posibles la libertad v  la 
igualdad dentro del hambre, de la ignorancia y  del 
envilecimiento mas deplorable.

El año nos prometieron por tercera vez la li­
bertad y  !a Igualdad, ¿pudimos ser libres é iguales 
dentro de la esfera trazada por la Constitución 
del 3T.'

Que conteste por nosotros el año 40.
El año 40 se nos ofreció por cuarta voz la misma 

libertad é igualdad prometidas en las épocas anterio­
res ¿fuimos libres é iguales?

Que conteste el año 43, que destrozó las garantías 
de la libertad y  la igualdad, personillcadas en un 
hombre, que conteste por nosotros la herencia del 
A!, herencia ue yuec n«csiiiatos políticos y  de
iniquidades sociales, perpetradas iiiipunemciin. ó. la 
sombra del derecho de la fuerza, de un principio de 
autoridad proclamado y  sostenido por los mismos 
que lo desprestigiaron el año 41.

El año 54 llegó la quintapromesade libertad y  de 
Igualdad, que nosotros creimos tan de buena fé,‘  con 
la misma V sencilla credulidad, que la l . ’ , l a 2 .* .la  
:).* y  la 4.‘  vez. 'Cuál fué la herencia de la Constitu­
ción non nata dei bienio"!

El año 56 y  sus consecuencias con todos los re­
cuerdos de loa tiempos de Felipe II y  de Cárlos IV, 
personificados en Isabel II y  sus ministros; que con­
teste nuestra situación política y  económica presen­
te. llena de los obstáculos presentados á cada paso 
por esas dos grandes murallas en donde todo se es­
trella, llamadas por la ciencia social, ig iw ranciay 
miseria.

-Po7' jué vamos á pelear!
vosotros, atletas del dolor, de las privaciones ina­

guantables, y  do las torturas políticas, oid mas aúu.
No solo las revoluciones políticas, sino que tam­

bién todos los cambios mmisterialcs, efectuados pacífi­
camente, han dejado siempre pendientes con nosotros 
los desheredados dos cuestiones de trascendencia 
suma, dos problemas sin resolver, germinados en la 
tierra espinosa de las necesidades humanas y  robus­
tecidos con el sudor y  la sangre del proletariado. Es­
tos dos problemas por resolver y  en cuya solución 
se encuentra el pago de todo lo que .se nos debe se 
llaman ignorancia y  miseria. El pago de esta deuda 
sagrada aun uo ha sido satisfecho, y  los plazos y  las 
ofertas revolucionarias, empeorando el padecimiento 
social y  frustrando las esperanzas de los deshereda­
dos, solo dejaron en el campo desconsolador de las 
batallas, ruinas, llantos y  desolaciones, en vez del 
consuelo, la dicha y  la felicidad incansablemente co ­
diciada por los pueblos.

Estudiad detenidamente, en conciencia. nuestro 
pasado y  nuestro estado actual, y  lo tendréis todo 
espheado perfectamente. Comparaos después sin hu- 
miUaciony sin altivez, con las demás clases sociales, 
y  toda la sangre de vuestro cuerpo se agolpará en 
vuestras cabezas. ¡Sí! comparaos y  meditad.

Que la uecesldad de aplicar uu pronto y  eficaz 
remedio al malestar social, es estreraadamente ur­
gente, lo estamos v iendo, lo siente toda nuestra in­
teligencia y  todo nuestro corazou; lo prueban tantas 
revoluciones inútiles, tantas insurrecciones milita­
res sin efecto, tantos trastornos. tantas bancarrotas 
y quiebras inmorales; pero si bien es cierto que es­
tos cambios y  trasformaclones de los partidos , que 
pasaron y  cruzaron agltadameute por la escena des­
lumbradora del poder, lian hecho más patente la gra­
vedad de la enfermedad social, no es menos cierto el 
error ó la malicia en que estuvieron, no encontrando 
ia verdadera causa del mal, sino empeorándola y  no 
menos evidente también, la impotencia de los rae­
dlos y  recursos con que cuentan para nuestra cura­
ción completa y  radical.

Siendo esta la razón de por qué las revoluciones
políticas se suceden las unas á las otras sin que por 
ellas e! padecimiento del pueblo encuentre, ni aím 
espernnz.a de curación, fuerza es ya que principie­
mos por buscar las verdaderas causas del mal que 
nos aflije, para que una vez halladas y  reconocidas, 
las combatamos con todos loa recursos de la revolu­
ción y  con todos los elementos con que cuenta la 
ciencia social.

íPor qué vamos á pelear!
sufriendo las consecuen- 

cias desgarradoras de ia desheredación social, del 
privilegio y  de las castas, porque aun existen las 
castM entre nosotros, y  ante los claros v  vivísimos 
resplandores del derecho moderno, escuchad con aten­ción.

No hay un solo dolor en el cuerpo social, no exis­
te un solo padecimiento en la vida de la humanidad 
que no reconozca por causa uno de estos dos grandes 
gérmenes de enfermedades sociales, ignorancia ymi- 
seria. La ignorancia y  la miseria son, en efecto , las 
dos fonnas envejecidas del mal social, los dos obs­
táculos iuveterados de la Nación, de los pueblos, de 
la familia y  del hom bre, que im piden 'ei desarrollo 
de todo el bien contenido en la naturaleza humana, 
toj, e! mal existe, no lo dudéis, es porque existe la 
Ignorancia y  la miseria, que son el Satanás de los 
tiempos antiguos y  modernos. El Código civil y  pe­
nal han sido formados y  están sostenidos con la mano 
y  el espíritu de este Satanás.

Esta es toda la verdad, creednos: quitando las 
causas, desaparecerán los efectos; destruyamos, 
pues, sm compasión, con toda la euergía de la con­
vicción mas profunda, á este Sotanas, robustecido 
con la sangre de ias generaciones de diez y  od io  si­
glos, y  los males sociales, el malestar de la nación,
Qc la familia y  del hombre, habrán desaparecido: 

íyaorascía! ¡Abajo la miseria! ¡ Viva la Repú­
blica! Tales deben ser los gritos sagrados é imponen­
tes, precursores de esa ludia sangrienta que ha de 
travarse entre los sostenedores del bien y  del mal, 
del derecho contra el hecho, y  de la justicia contra 
todas Jas desigualdades y  privilegios Inicuos, que 
mantienen el desconcierto entre los hombres y  las

perturbaciones dentro de la sociedad. Asi es, que 
podéis asegurar, sin incurrir eu error, que toda Revo­
lución que no encamine sus pasos á la estiiicion ra­
dical de esas dos grandes postemas sociales, que tie­
nen el nombre fatídico de ignorancia y  miseria; toda 
Revolución que no sepa aprovechar la sangre derra­
mada para evitar que en lo sucesivo no se derrame 
más; toda Revolución triunfante, que en vez de ata­
car combata solamente sus efectos, es un grave 
error de consecuencias tristemente funestas, cuando 
es sincera, y  un crimen de lesa humanidad, cuando no 
lo es con las circunstancias agravantes, unas veces 
de la ambición, otras de la soberbia, y  casi siempre 
de la esplotacion de los débiles por los fuertes, d e ^ s  
iguurantes por los opresores. Ya eu un caso, ya en 
otro, meditadlo bien y  os convencereis, en concien­
cia, de estas grandes verdades, las revoluciones 
triunfantes cruzan aceleradamense el campo del po­
der dejando á su salida en pié, robustecidos con la 
sangre de los proscriptos y  desheredados, los mismos 
males, que á su entrada se propuslerou curar y  es- 
tirpar.

¡Por qué vamos á pelear!
¡Mártires del siglo XIX; hijos del sufrimiento de 

seis mil años de pruebas irritantes; hijos deshereda­
dos en esotestameuto infame que se llama reparto- 
social-primitivo, escrito y  proclamado con ¡a sangre, 
las lágrimas y  el sudor de los cadáveres aun hu­
meantes de nuestros hermanos en el proletariado, ¡por 
qué vamos á pelear’.

Esperad un momento más, porque es muy posible 
que no volváis á oír nuestra voz hasta que nos vea­
mos cu  el claro dia que ha de amanecer después de 
esta eterna y  tenebrosa uoc he social que oculta tan­
tos crímenes políticos y  tantos delitos sociales; rete­
ned bien en la memoria estas verdades empapadas en 
lágrimas de sangre, y  escuchadnos con toda vutstra 
inteligencia y  todo vues tro corazón.

Es necesario que tengáis conocimieuto de !o que 
sois y  de lo que son los demás, siendo todos los hom­
bres iguales, todos hijos de una sola y  fuudameutal 
familia, la humanidad, para poder reconocer al pro­
pio tiempo el verdadero estado de vuestra triste y  
amarga situación y  el de las demás clases mecidas 
en el columpio de las mejoras sociales, que mantienen 
eu constantes trastornos á los hombres y  á la socie­
dad. ¡Sí! Sí no 08 cuüoceis á vosotros mismos, es im­
posible que sepáis pedir, con la convicción necesaria, 
todo aquello á que tenéis derecho por el solo hecho de 
ser hombres, á todo aquello que es la condición nece­
saria é índispeiisablo del desarrollo de nuestra vida: 
de esta vida, rebosando dedolorosas ypunzaiites pri­
vaciones, de oociavltnd y  de ignomiúia, ¡si' de igno­
minia y  de envilecimiento, porque la vida sobrelle­
vada, en Oposición constante contra sus principios 
esenciales y  constitutivos es una vida repugnante y  
apóstata contra sí m ism o, una puñalada cobarde y  
traidora del hombre contra el hombre, su igual iv 
por BU igual sufrida y  aguantada con toda la pesadéz 
y  la calma de los esclavos del tiempo del paganismo y  
del bajo imperio dentro de esta sociedad que se titu­
la á si propia Cristiano-Oatólica, y  que después de 1900 
años de propaganda clerical, de martirios y  de perse­
cuciones, pasean arrastrando en nombre dcl Cristo 
sus cadenas, que mantienen eu completa atrofia su 
vida física, moral ó intelectual. ¡Y sin embargo! ¿■Vol­
veremos á incurrir mañana en los errores revoluciona­
rios anteriores tan caramente sometidos y  con tanta 
sangre sobrellevados? ¿Estaremos dispuestos á ser 
engañados por sesta vez! Solo el suponerlo. escita 
nuestros nervios y  agita nuestra mente en un círculo 
de violentos torbellinos, do recuerdos desgarradores 
que atenacean nuestro corazón y  martillean nuestra 
alma; no, uo es posible. Oídnos 'para uo incurrir cu 
un sesto error.

Se trata de vivir con arreglo á lo que nuestra na­
turaleza física, moral é intelectual ex ijen , ó á pere­
cer eu la lucha déla  revolución contra la tiranía v  la 
iniquidad de todos aquellos que han invertido el' ór­
den de la naturaleza trastornando é infringiendo sus 
leyes supremas é inmutables para obligarnos des­
pués de arrostrar por la tierra del privilegio, deiaca- 
paramiento y  de la usurpación una vida cruel de 
mendicidad, de vagancia y  de prostitución, que'tie­
nen llagadas nuestras manos, ulcerados nuestros 
piés, y  hambrientos y  sedientos nuestros cuerpos.

¡Por qué vamos á pelear!
Vamos'á pelear porque sean una verdad real po­

sitiva y  tangible todas las promesas de igualdad v d e  
libertad, que no fueron cumplidas en la 1,*, la 2 '“ la 
3.*, la 4." y  la 5-* voz. desprendiendo al trabajador 
con un nuevo y  radical régimen político-social de 
las garras dcl capitalista, ensangrentadas con la 
carne destrozada de nuestros hermanos déla  deshe­
redación y  el proletariado-

V<i?nos íí^iriíiir para que las influencias opresoras 
del capital no esclavicen las fuerzas fatigadas del 
obrero, sacrilega é inhumanamente maltratado en 
su larga y  penosa vida del trabajo, por el látigo de la 
usura, de la renta perpetua y  de todas las esplota- 
cíones del fuerte contra el déb il, del sábio contra el 
iguorantc y  de los hábiles 6 ingeniosos contra la 
sencillez y  la credulidad.

Vamos á pe Icar, por abolir de una vez para siem­
pre toda clase de censos irredim ibles, porque'nada 
debe haber irredimible eu la tierra que pisamos ’v  sin 
embarga, la casa, la tierra y lo s  préstamos soñ'cen- 
80S irredimibles dentro del régimen social vigente 
ccnsosquenopodem osredim lr ni con el alquifer ni 
con el cultivo, ni con la usura ni con el t r í a lo  im­
potente siempre, y  siempre perseguido por la fata­
lidad de las leyes y  d e l,13 costumbres, que contra­
dicen. en vez de confirmar, los derechos al trabaio v 
á la propiedad. ■'

Vamos á pelear, porque el trabajo, en todas sus 
vanas manifestaciones, sea el único y  solo funda- 
meato del derecho do propiedad, para que, .el que ha­
ce la casa, tonga un retiro propio donde descansar v  
guarecerse,- el ^ue hace los zapatos. no pasee descal­
zo; el que trabaje los vestidos no esté desnudo- y  los 
que cultivan y  hacen producir á la  tierra v  dirigen 
las corrientes de los mares, no sean martirizados con 
as cuchillas d é la  sed y  del hambre, mientras que 

los que nada trabajaron ni nada hacen, gozan de to­
dos los placeres de la agricultura, de la industria de 
Jasarles, d é la  ciencia y  de todos los adelantos y  
progresos de la civilización moderna

Vamos á pelear para que los hombres, que vivi­
mos dentro de esta sociedad, seamos prodiictores y  
consumidores á la vez, proclamaudola necesidad uni­
versal del trabajo y  aproximar la producción al con­sumo.

Vamos ú pelear liasta conseguir por todos los me­
dios y  recursos de una grande convicción y  de una 
enérgica voluntad, el imperio del tT-abajo sobre los 
efectos naturales de este mismo trabajo, que han he­
cho del fin el medio y  del medio el fin, trastornando 
las lej-es de la producción y  pervirtiendo las leyes 
del consumo.

Vamos á pelear para que los principios modernos, 
referentes á la desamortización y  espropiacion for­
zosa. por causa do utilidad pública, encuentren todo 
el desarrollo que el derecho reclama y  toda la latitud 
que las necesidades del proletariado aconsejan y  de­
terminan.

Vamos tt pelear para armonizar de una manera re­
suelta y  definitiva el desenvolvimiento, desarrollo 
y  satisfacción completa do todas, absolutamente de 
todas las facultades y  necesidades naturales dei 
hombre, porque no puede haber en la naturaleza hu­
mana una facultad y  una necesidad, por insignifi­
cante que sea, que no tenga por ella misma marca­
dos todos los medios y  condiciones indispensables al 
cumplimiento y  realización del fin humano.

vamos á pelear; pero

Vamos á pelear .para cimeutar los principios de 
libertad y  (fe igualdad, tantas veces inútilmente 
proclamados con las anteriores y  radicales reformas, 
sin ias que la libertad siempre será una palabra vana 
y  la igualdad un vocablo hueco.

Vamos á pelear por la reintegración del hombre 
en sus derechos do educación, de moralidad y  de 
instrucción.

Vamos á pelear por ser libres é iguales dentro de 
un nuevo régim en político-social mas justo, m asen 
conformidad con el derecho y  perfectamente fabri­
cado eu el molde de la naturaleza humana, porque la 
socjM ad debe ser la fiel espresion de la naturaleza 
del hom bre, y  no esta de una sociedad fuera de toda 
razou , de todo derecho y  de toda justicia.

Vamos á pelear hasta que consigamos romper las 
cadenas de nuestros hermanos los esclavos de nues­
tras posesiones de Ultramar, aboliendo la iniquidad 
del régimen político vigente on Cuba y  Puerto-Rico; 
porque la esclavitud inaguantable de estas Colonias
y la criminal irresponsabilidad del despotismo mili­
tar que las dirige, no caben dentro de los dilatados 
y  humaiutanos principios de la República.

darnos a pelear, en una palabra, para destruir 
todo cuauto se opone á la estincion mas completa de 
la Ignorancia y  de la miseria.

Por todas estas reformas, 
escuchad más aún.

No faltarán algunos amigos y  enemigos á la vez. 
unos y  otros hijos legítimos de Maquiavelo que 
opongan con su satanica habilidad) á estos principios 
y  a nuestra convicción y  fú inquebrantable para 
sostenerlos los añejos y  tradicionales elementos de 
la tiranía y  del despotismo tradicional alimenta­
dos y  robustecidos con el espíritu dominante del ré­
gimen político-social vigente en Europa; pero á los 
que estas y  otras razones opongan preguntadles- 
Que filé de ia cabeza de Luis X v l?  ;Que de la de 
Carlos I?

Los tratados de la Santa Alianza ya no existen- 
aquellos tratados que colocaron en las manos de' una 
docena de hombres las cadenas de algunos millares 
de pueblos, fueron tachados con la sangre de Car­
los I. rey de Inglaterra, y  rotos y  destrozados con la 
cuchilla, que separó la cabeza del cuerpo de Luis XVI 
rey  de Francia. Desde que los pueblos inglés y  fran­
cés tuvieron eu sus manos las cabezas de estos dos 
reyes, todos los pueblos de la tierra pueden csclamar 
repitiendo con el pueblo inglés y  francés; Los pueblos 
no quieren para nada los reyes, porque para nada los ne- 
eesitan.

Y si esto hicieron la Inglaterra y  la Francia 
¿por qué no ha de poder hacerlo la Nación española?

■Vosotros los que teneis fé todavía; los que en el 
sufrimiento prolongado de una privación constante­
mente penosa, habéis encontrado, en vez del aba­
timiento y  la impotencia. la mas enérgica actividad, 
el estímulo y  el deseo de pelear por la emancipación 
de todo lo que yace esclavizado, oid nuestras últi­
mas palabras, que son á la vez una sincera manifes­
tación , uu desahogo del alma oprimida por el mar­
tirio, unapromes! y  una garantía.

Cuando estamos despiertos ó dormidos y  ante 
nuestro corazón y  nuestra inteligencia los esclavos 
de la ignorancia y  de la miseria, pasean enderredor 
nuestro, crugieudo sus cadenas, estrechamos entre 
nuestros brazos á todos los ignorantes y  á todos los 
miserables, y  ellos unidos á nosotros y  nosotros á 
ellos por las fuertes ligaduras de un mismo origen 
y  un mismo destiuo, formamos uu ser superior, que 
si tiene por nombre proletariado, oculta entre los plie­
gues de una grande conciencia un grande deseo y  
una grande aspiración; deseo y  la aspiración de ser 
libres, iguales y  dichosos dentro del imperio del de­
recho y  de la justicia.

¡ABAJO LA IGNORANCIA! ¡.ABAJO LA MISERIAl 
¡VIVA LA REPÚBLICA!

VUESTROS HERMANOS EH LA DESHEREDACION SOCIAL.

Ei general duque de la Torre manifestó anteayer tar­
de en su alocución pronunciada desde el balcón prin­
cipal del antiguo ministerio de la Gobernación, la ui -  
gente necesidad de trasformar por completo el órden 
económico de la sociedad que ha de destruir el pau 
perismo, para consolidar firmemente las libertades 
proclamadas por nuestra Revolución. Sus sentidas 
palabras produjeron en nosotros las mas grandes emo­
ciones, al escuchar de los labios de un general espa 
nol, que en la eutincicn del pauperismo y  de la mise­
ria se encuentra la mas eficaz garantía de nuestros 
libertades; perfectamente, muy bien: la redacción 
del periódico La Revolución, envía a! general Serrano, 
duque de la Torre, sus mas sinceros aplausos, aconse­
jándole que ya que ha encontrado una de las causas 
que sostienen la enfermedad déla patria, no desmaye 
hasta buscar el medicamento para su curación com ­
pleta y  radical.

Nos consta que la cuestión económica del país, 
suscitada por el Sr. Madoz, con motivo de la de sub­
sistencias para los ciudadanos armados de los distri­
tos de Madrid, tiene preocupada por completo toda 
su atcuciou. Al manifestar á los  presidentes de las 
juntas de distrito la gravedad y  trasceudencia de la 
cuestión de subsistencias y  su enérgica decisión pa­
ra resolverla definitivamente, encontró, como el g e ­
neral Serrano, la causa del mal social en la miseria. 
Dijo, entre otras bueoas cosas, que era de la mas 
apremiante necesidad asegurar trabajo al proletario 
moralizarle y  crear en el corazón las nobles aspira­
ciones de la idea de redención. No desmaye, pues, 
el Sr. Madoz ante la espinosa senda que ha empren­
dido, y  re*iba do nosotros nuestros mas cordiales 
aplausos.

En el Departamento al Norte de Madrid como en el 
Sur y  en la plazuela de Antón Martin, se ha estableci­
do una Junta que ha tomado la denominación de Re­
volucionaria del Distrito de Santo Domingo v  que se 
halla establecida en la Universidad. Ateiita''ásu ob­
jeto preferente, esa junta no pierde un momento v  
v ig ila  sin descanso para evitarlos peligros que nos 
cercan, yaqu e el euemígo acaso con perfidia se ha 
re ndido sin disparar casi un tiro, y  pudiera iutentar 
una sorpresa introduciendo la descofifiauza entre los 
uerensores do la revolución y  llevando 4 las filas del 
pueblo las divisiones y  la ruina.

Esa junta, que ha organizado dos batallones de 
fuerza armada, ha dado uua proclama escitando á los 
Ciudadanos para que no descuiden ejercitar su dere­
cho electoral, y  ha determinado constituirse com ocen- 
tro para aclarar cuantas dificultades ocurran á los 
ciudadanos en la práctica del nuevo órden que acaba 
de inaugurarse. ^

Los ciudadanos que forman esa junta son- Presi­
dente;—Francisco Córdoba y  López;—Vicepre.sidente

Agustm HerrerlD, Antonio González. Tomás Orteaa L  
becretanus; E. .Antouiu Salamanca y  José P. de Vidal.
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